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Ilustrísimos Obispos, Reverendos padres, hermanos y hermanas en Caritas... es un gran placer para mí estar de vuelta en América Latina. Como algunos de ustedes sabrán, yo viví y trabajé en Centroamérica varios años, por lo que este continente siempre ocupará un lugar especial en mi corazón. 

Estoy muy ansiosa de conocer más en los próximos días acerca de los problemas y desafíos a que se enfrenta su región – y, por supuesto, compartir unos mates con ustedes.   

Estoy muy complacida de que hayan elegido el mate como símbolo de comunión, fraternidad y generosidad para este congreso. Para mí,  compartir alimentos o bebidas es uno de los símbolos más poderosos de nuestra humanidad compartida. 

Yo he tenido el privilegio de haber viajado a muchas y diferentes partes del mundo durante el tiempo que he sido Secretaria General de Caritas Internationalis, y siempre he encontrado que, aún cuando uno encuentra grandes diferencias en culturas y tradiciones, aún cuando uno no habla el idioma; cuando se sienta a compartir una comida o una bebida, uno no puede evitar sentirse parte de una familia humana. 

Esta revelación es la inspiración tras la propuesta del marco estratégico que se le presentará a la Asamblea General de CI en Roma, el próximo mayo, el cual orientará nuestro trabajo hasta 2015. El título provisional del documento es "Una humanidad, cero pobreza", que también es el tema que se ha propuesto para la Asamblea General.

La idea de una humanidad es la piedra angular sobre la que se construye nuestra visión estratégica: como parte de una familia humana, sentimos el sufrimiento de nuestros hermanos y hermanas, y nos vemos obligados a actuar. 

Como parte de una familia humana, no podemos tolerar que ninguno de nuestros hermanos o hermanas siga teniendo que vivir en la miseria – mucho menos más de mil millones de ellos.

No podemos tolerar que 30.000 de nuestros hermanos y hermanas mueran cada día por desnutrición y enfermedades prevenibles.

No podemos tolerar que 1.200 millones de personas carezcan de acceso a saneamiento básico.

No podemos tolerar que se les niegue el derecho a la educación a  72 millones de niños en todo el mundo – la mayoría mujeres.

No podemos tolerar que medio millón de mujeres y niñas mueran por complicaciones durante el embarazo, el parto o durante las seis semanas posteriores al parto.

No podemos tolerar que más de mil millones de personas padezcan hambre cada día y que el 70% de ellas sean mujeres y niñas.

El concepto de cero pobreza es desafiante. Sabemos que en nuestro mundo siempre habrá personas que sean más ricas o más pobres que otras. Por una u otra razón, siempre habrá gente que necesita nuestra ayuda. Sin embargo, comprometernos a lograr el objetivo de cero pobreza expresa nuestro deseo de lograr un verdadero cambio, de ponerle fin al escándalo de la pobreza extrema. Expresa nuestro deseo de lograr un mundo en el que cada mujer y cada hombre pueda vivir con dignidad y en paz, y realizar su pleno potencial como ser humano.
La necesidad de provocar un verdadero cambio en las vidas de los más pobres y en las estructuras que los mantienen en la pobreza fue reconocida por los obispos de América Latina en el histórico documento publicado después de la conferencia en Aparecida, en 2007.

El documento expresaba:

La misericordia siempre será necesaria, pero no debe contribuir a crear círculos viciosos que sean funcionales a un sistema económico inicuo. Se requiere que las obras de misericordia estén acompañas por la búsqueda de una verdadera justicia social, que vaya elevando el nivel de vida de los ciudadanos, promoviéndolos como sujetos de su propio desarrollo.  (385)
Asimismo, habla de la necesidad de que la solidaridad se manifieste en la defensa de los derechos de los más vulnerables y excluidos, y “en el permanente acompañamiento en sus esfuerzos por ser sujetos de cambio y transformación de su situación”.  (394)
A veces, cuando hablo del concepto de cero pobreza, la gente pregunta: “¿Pero eso es realista?”

Por supuesto que es realista. Es cuestión de ser lo suficientemente atrevido para vislumbrar el objetivo y comprometerse a lograrlo.

Cuando nuestro presidente, el Cardenal Rodríguez, se dirigió a las Naciones Unidas en 2008 para hablar sobre el tema de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, dijo que el mundo estaba sufriendo de una “aguda pobreza de imaginación”.

Yo recordé recientemente esas palabras cuando estaba visitando la Basílica de San Pedro en Roma. La Basílica de San Pedro se empezó a construir en 1506, pero no fue terminada sino hasta 1626 – tardó 120 años construirla. Fue un proyecto monumental y, obviamente, ninguno de los que estaba vivo cuando se inició hubiera estado vivo para ver la construcción terminada.

Fue uno de esos Proyectos Grandiosos que transcienden las ambiciones individuales. Un proyecto dedicado a un propósito más allá de la gloria personal - un proyecto que tiene el poder de inspirar a sucesivas generaciones a terminarlo.

Yo me pregunté a mí misma: ¿Seríamos nosotros capaces de emprender una aventura de tal magnitud en el siglo XXI? En el mundo actual esperamos gratificación inmediata. Es un mundo de comida rápida, tránsito rápido, entretención a demanda, acceso instantáneo, procesos y soluciones rápidas. 

Si no podemos obtener lo que queremos de inmediato, nos damos por vencidos y buscamos otra distracción.usionamos, nos damos por vencidos y pasamos a otra distraccicontratiempo insignificante e inmediatamente nos de_____________ 

Los proyectos que se empiezan a volver difíciles se descuidan, se reducen paulatinamente y, con el tiempo, se olvidan. Pareciera que hemos perdido el aguante, nuestro sentido de determinación y compromiso a largo plazo.

Las instituciones contemporáneas son en gran medida entidades efímeras, concentradas en objetivos a corto plazo. Los gobiernos vienen y van, raras veces ven más allá de las próximas elecciones; las empresas privadas están determinadas a darles valor a corto plazo a sus accionistas; e incluso en el área de desarrollo internacional, pocas veces planificamos para más allá de cinco años.

Es por eso que la idea de erradicar la pobreza extrema de nuestro mundo se recibe con escepticismo. 

Pareciera que conforme se han desarrollado las capacidades humanas, la escala de nuestras ambiciones, el alcance de nuestra visión y nuestro compromiso a largo plazo se han reducido. Ahora pareciera que embarcarse en cualquier proyecto que puede durar más de una década, no digamos un siglo, es un compromiso monumental.

A veces, pareciera que toleramos la pobreza en nuestras sociedades porque la magnitud de la tarea de eliminarla es demasiado intimidante. La vamos desconchando, aquí y allá, porque no tenemos una visión clara, no estamos comprometidos al Proyecto Grandioso.

Comprometerse a un Proyecto Grandioso requiere que tengamos la visión previsora, el coraje y la convicción necesarios para empezar algo que quizá no tendremos la satisfacción de completar nosotros mismos. 

Quizás estén familiarizados con estas palabras, a las que a menudo se les llama la "Oración de Oscar Romero":

“Echamos los cimientos sobre los que habrá que construir.

Suministramos la levadura que producirá más allá de nuestra capacidad.

Quizá nunca veamos el resultado final, pero esa es la diferencia entre el maestro de obras y el albañil.

Somos albañiles, no maestros de obras; ministros, no mesías.

Somos profetas de un futuro que no es el nuestro”.

Nos quedan menos de cinco años para alcanzar la fecha límite para lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Éstos nos han mostrado la importancia de un enfoque multifacético, que aborde todas las complejas dimensiones de la pobreza, y la necesidad de tener objetivos claramente definidos que nos permitan medir el progreso.

Pero ahora debemos empezar a pensar: ¿Qué sigue después? ¿Se echará todo al olvido en 2015? ¿Ha sido simplemente un proyecto de “una vez en un milenio”?

Es fundamental que mantengamos el impulso de los ODMs. Cualquiera que sea el resultado en 2015, debemos verlo como un indicio de lo que se puede lograr, no de lo que no se puede lograr.

Debemos poner la mira en un objetivo mucho más ambicioso: cero pobreza para todo el planeta. Ese sería un Proyecto Grandioso verdaderamente inspirador, que realmente podría unir al mundo.  Porque no se emprendería para buscar la gloria personal  o  la gloria de una nación, raza o religión, sino para la gloria de Dios y de toda la humanidad.

Por consiguiente, nuestra Dirección Estratégica propuesta en ruta hacia 2015 ha sido diseñada para elevar a un nuevo nivel nuestra lucha contra la pobreza y la injusticia.

Durante 60 años, Caritas Internationalis ha ejercido la opción preferencial por los pobres, respondiendo con amor y acción al sufrimiento humano en un mundo injusto y desigual. Durante ese tiempo, hemos visto grandes avances en el desarrollo internacional y en la erradicación de la pobreza, así como en nuestra habilidad para responder a emergencias humanitarias.

Ahora, más que nunca, necesitamos poder trabajar juntos, como una confederación mundial eficaz para llevar al mundo a su conclusión lógica.

Sin embargo, en la segunda década del siglo XXI, nos enfrentamos a una serie de desafíos que amenazan con detener o incluso invertir el progreso que hemos realizado. 

Conforme aumenta la brecha entre ricos y pobres, los más pobres del mundo son los más afectados por los retos adicionales que plantea el cambio climático, el alza en los precios de los alimentos y los prolongados efectos de la crisis financiera mundial.

Estos tres desafíos ilustran la naturaleza globalizada de la pobreza – cómo los pobres puede ser víctimas de eventos y acciones que ocurren a miles de kilómetros de ellos, y sobre los que no tienen ninguna influencia.  De igual forma, han destacado la obligación compartida que la comunidad tiene en cuanto a combatir la pobreza.

Otro efecto de la globalización es que la pobreza ya no se puede considerar un problema que existe únicamente en ciertas partes del mundo, que podemos clasificar fácilmente con etiquetas como "El Tercer Mundo" o "El Sur". La pobreza es un fenómeno mundial y cada día más podemos encontrar a los pobres en países de mediano ingreso, e incluso de alto ingreso.

Este es un problema con el que ustedes estarán  demasiado familiarizados en América Latina, en donde muchos países han experimentado un dramático crecimiento económico; pero en donde grandes grupos de personas están siendo excluidos del desarrollo que está ocurriendo a su alrededor.  

Esto tiene implicaciones importantes para la forma en que las organizaciones Caritas ven su papel en estos países. El financiamiento de donantes internacionales se reducirá conforme les vayan dando prioridad a los países más pobres y, cada vez más, las organizaciones Caritas nacionales necesitarán recurrir a la población local para obtener fondos. Esto significa un mayor enfoque en la desigualdad y la marginalización.

Asimismo, conforme los diferentes sectores de la población empiecen a adquirir más riqueza, es posible que también sea hora de ver más allá, de llevar la "opción por los pobres" a una dimensión global, y analizar el papel que su región puede desempeñar en los esfuerzos mundiales para ayudar a los países más pobres del mundo.

América Latina tiene mucho que contribuir. Ustedes tienen una larga y orgullos historia de lucha contra la pobreza y la opresión. Nuestra confederación necesita su pericia. Y necesita su pasión.

Una parte considerable de nuestra estrategia es procurar influenciar a los gobiernos y a las instituciones internacionales para transformar las estructuras y los sistemas injustos que mantienen a la gente en la pobreza. En muchas formas, la iglesia en América Latina ha guiado el camino en lo que respecta a denunciar la injusticia y obligar a los gobiernos a rendir cuentas de sus deberes y obligaciones para con sus ciudadanos.

Uno tan sólo tiene ver Aparecida  para darse cuenta de cómo la iglesia en América Latina está involucrada en los principales temas de actualidad, exhortando a la acción de los gobiernos y la sociedad civil en temas como pobreza, el bien común, el medioambiente, comercio, condonación de la deuda, migrantes, y VIH/sida.

El Documento de Aparecida expresa:

“Para que nuestra casa común sea un continente de la esperanza, del amor, de la vida y de la paz hay que ir, como buenos samaritanos, al encuentro de las necesidades de los pobres y los que sufren y crear ‘las estructuras justas que son una condición sin la cual no es posible un orden justo en la sociedad’”.  (537)
Es hora de hacer que nuestra "casa común” no sea sólo un continente, sino el mundo entero. 

Hay un dicho en inglés que dice: "La caridad empieza en casa". Lamentablemente, este dicho a veces se utiliza para justificar el ocuparse únicamente de la familia inmediata y del vecino; ignorando al extraño, a aquel que vive lejos, en tierras extranjeras. Yo prefiero pensar que aún cuando la caridad empieza en casa, no tiene por qué terminar allí.

Hay una historia sobre dos visiones de Cielo e Infierno  que se cuenta en  los países budistas. La visión de Infierno es una hermosa sala de banquetes de mármol, donde se ha servido la mesa con deliciosas viandas. Los habitantes del Infierno están sentados a ambos lados de la mesa y se les dan palillos con los que tienen que comer. Mas los palillos miden un metro de largo y ellos no pueden llevarse la comida a la boca.

En la visión de Cielo vemos exactamente la misma escena, excepto que en el Cielo cada persona está utilizando sus palillos largos para darle de comer a la persona que se encuentra al otro lado de la mesa.

La historia obviamente ilustra la virtud y el beneficio de la cooperación y la ayuda mutua pero, si profundizamos en ella, quizás podemos discernir aún otra visión: Con sus palillos largos, los habitantes del Cielo no pueden ni siquiera alimentar a la persona que está a la par - tienen que llegar hasta la persona que se encuentra más lejos, en el otro extremo, y darle de comer; y a cambio recibir comida de ella.

En los próximos días, nos estaremos concentrando, como es debido, en las prioridades para la región de América Latina, y estoy segura que tendremos discusiones fascinantes y provechosas. Pero espero que en las semanas y meses venideros también podamos tomar ese espíritu de colaboración y solidaridad con el que iniciamos este congreso y lo utilicemos para fortalecer a nuestra confederación internacional en la lucha contra la pobreza mundial. 

Tomemos el mate – símbolo de comunión, fraternidad y generosidad – y pasémoslo alrededor del mundo.

PAGE  
4

